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			CAPÍTULO UNO 

			ADDY 

			LUNES, 22 DE JUNIO

			 

			—¿De verdad vamos a ver eso?

			Maeve levanta el mando a distancia y luego las cejas. Me irrita que se oponga por partida doble, con las palabras y con los gestos, porque sabe perfectamente que sí, vamos a ver eso. «Eso», de hecho, es el único motivo por el que estamos sentadas delante de la tele este precioso día de verano. 

			—No hacía falta que me invitaras —le recuerdo al tiempo que le arrebato el mando antes de que pueda tirarlo a la otra punta de la estancia. Pulso la tecla de encendido y empiezo a cambiar los canales hasta que encuentro el que estoy buscando—. Yo en casa estaba de maravilla. 

			—Nunca se está de maravilla después de algo así —mete baza Bronwyn desde la esquina de un sofá atestado de gente. 

			La sala multimedia de los Rojas es mucho más cómoda para ver la tele que mi salón, con la ventaja adicional de que hay cero posibilidades de que mi madre asome la cabeza. Sin embargo, había olvidado que esta experiencia de visionado aumentado acarrearía mogollón de preocupaciones. Bronwyn volvió de Yale hace un par de semanas para pasar el verano en casa y no ha tardado nada en tratar de tomar las riendas de mi vida, igual que esa hermana mayor tan mandona que ya tengo. 

			Tampoco es que me queje. Echaba de menos charlar con ella en el chat que tenemos los Cuatro de Bayview, aunque tendríamos que cambiarle el nombre ahora que está formado por nueve personas: Bronwyn; Nate Macauley; Maeve y su novio, Luis Santos; Cooper Clay y su novio, Kris Becker; Phoebe Lawton y Knox Myers, los compañeros de clase de Maeve en el instituto Bayview, que este año estudiarán el último curso, y yo. Es un grupo muy emparejado, exceptuándonos a mí y a los dos últimos. Seguramente solo yo, pues nadie acaba de tragarse la insistencia de Phoebe y Knox en que son solo amigos. 

			¿Quizá sería mejor que nos llamáramos «El Equipo de Bayview»? Echo mano del teléfono y edito el nombre del grupo. No queda nada mal. 

			—¿Quién es ese tío? —pregunta Maeve, que mira la pantalla con los ojos entornados—. ¿Va a presentar…?

			—No —respondo a toda prisa—. Este no es el programa del instituto Eastland. Empieza a las tres. Este es… No tengo ni idea, la verdad. 

			—Una sesión del consejo municipal —apunta Bronwyn. Lo sabe, cómo no. Seguramente vea estas cosas por diversión—. Por lo que parece, están terminando la votación de los presupuestos. 

			—Qué emoción. Pero al menos es algo importante. —Maeve planta los pies descalzos en la mesita baja con demasiado ímpetu y hace una mueca cuando se golpea los talones contra la superficie de mármol—. Eso se merece un programa. Que es más de lo que se puede decir de… 

			—Es un canal por cable local, Maeve —la interrumpo—. No son demasiado exigentes con la programación. 

			Hablo en un tono tranquilo, pero el corazón me late a un ritmo incómodo. Me siento dividida entre el deseo de estar sola y la gratitud de que no sea así. El concejal anuncia en la tele que la sesión ha concluido y la escena desaparece cuando la sintonía del intermedio empieza a sonar. Bronwyn, Maeve y yo guardamos silencio unos instantes mientras escuchamos lo que parece ser una versión instrumental muy rara, punteada, de «La chica de Ipanema». 

			A continuación, aparece en la pantalla un auditorio escolar medio vacío, el rótulo de la parte inferior indica: «Instituto Eastland: seminarios de verano». Antes de que yo pueda reaccionar, Bronwyn se levanta bruscamente del sofá en el que estaba y se arroja en el mío para rodearme con los brazos.

			—Ay, joder, ¿qué estás haciendo? —mascullo al tiempo que dejo el móvil en el cojín. 

			—No estás sola, Addy —me dice Bronwyn con un susurro intenso. 

			El aroma de las manzanas verdes me envuelve: es el característico champú de Bronwyn, lo lleva usando desde que la conozco. Y seguramente desde mucho antes, pues Bronwyn es un animal de costumbres de la cabeza a los pies. Hace tiempo, cuando Nate estaba superdeprimido por eso de mantener una relación a distancia, le regalé un frasco de ese champú adornado con un gran lazo rojo. Se rayó, que era lo que yo pretendía (siempre es divertido agrietar su fachada de tío duro), pero se lo quedó. 

			—Obvio —respondo, y escupo un mechón de pelo. Luego me fundo en el abrazo, porque en parte lo necesito. 

			«Buenas tardes, instituto Eastland, y bienvenidos a nuestros seminarios de verano». 

			El hombre que habla desde la tribuna no se presenta, seguramente porque no tiene que hacerlo; parece un profesor o un miembro del equipo directivo. Alguien cuya tarea es moldear las mentes de adolescentes que parecen mil años más jóvenes de lo que yo me siento, aunque solo hace unos meses que cumplí diecinueve años. 

			—Mirad a toda esa peña tan motivada. Las vacaciones empezaron hace dos semanas y ya están allí otra vez —comenta Maeve mientras el hombre prosigue con lo que a la directora Gupta le gustaba llamar «tareas domésticas», es decir, todos los anuncios que hay que soltar aleatoriamente antes de que comience cualquier acto escolar—. Vaya con el instituto Eastland. ¿Te acuerdas del día que acosaste a Sam Barron en el aparcamiento, Bronwyn?

			—No lo acosé —replica Bronwyn, pero, estrictamente hablando, sí lo hizo. Aunque fue un mal necesario. Resolver el misterio de la muerte de Simon Kelleher dependía de Sam. Simon le había pagado para crear una distracción mientras estábamos castigados el día que murió. Fue el suceso más impactante y horrible que jamás haya azotado Bayview. Hasta hace unos meses, cuando un imitador de Simon inició un horrible juego de Verdad o Atrevimiento por el que estuvimos a punto de saltar por los aires en la cena de ensayo que celebramos antes de la boda de mi hermana. 

			A veces me cuesta entender por qué ninguno de nosotros sigue viviendo en Bayview. 

			—Lo sometí a un delicado interrogatorio —añade Bronwyn—. Y menos mal que lo hice porque… 

			Deja la frase en suspenso cuando todos nuestros móviles empiezan a zumbar al mismo tiempo. 

			—Los Cuatro de Bayview se están conectando —informa Maeve antes de que yo encuentre mi teléfono. 

			—Deberíamos cambiar el nombre por el Equipo de Bayview —propongo. 

			—Por mí, genial —responde Maeve encogiéndose de hombros—. Kris dice que seas fuerte, Addy. También quiere saber si sigue en pie lo de los gofres de mañana. Resulta que a mí también me gustan los gofres, por si alguno de los dos consideráis la información relevante. Luis dice «que le den a ese tío». No habla de Kris, obvio; se refiere a… 

			—Ya sé a quién se refiere —la corto mientras el orador del instituto Eastland levanta la mano para acallar la cháchara inquieta que se ha apoderado de la concurrencia. 

			«Los organizadores de los seminarios de verano del instituto Eastland somos muy conscientes de que podríais estar haciendo muchas otras cosas en esta preciosa tarde de junio —dice—. El hecho de que estéis aquí atestigua la importancia del tema especial de hoy». 

			—Especial y un cuerno —masculla Maeve a la vez que se pasa un mechón por detrás de la oreja. Su pelo es del mismo tono castaño oscuro que el de Bronwyn, pero hace poco se ha hecho un corte desfilado por encima de los hombros. Después de ganarle la batalla a la leucemia cuando era niña, Maeve se pasó los primeros años de instituto tratando de huir de la alargada sombra de Bronwyn. Yo creo que su personalidad definitiva emergió por fin cuando dejó de copiar la coleta característica de su hermana. 

			—Chist —sisea Bronwyn antes de soltarme. 

			«El instituto Eastland desea ofreceros la inspiración necesaria para tener sueños y hacer que se hagan realidad, pero también os queremos preparar para los acontecimientos más difíciles de la vida —prosigue el orador—. Las elecciones que hagáis en el instituto marcarán la trayectoria de vuestro futuro en los años que tenéis por delante, así que tomar malas decisiones puede tener consecuencias nefastas». 

			—¿Así lo llaman ahora? —pregunta Maeve—. ¿Malas decisiones? 

			—Maeve, te lo juro por Dios… —salta Bronwyn. 

			—¡Silencio! —La palabra me sale mucho más alta y rabiosa de lo que pretendía. 

			Bronwyn y Maeve se pegan tal susto que guardan silencio. Me da vergüenza haber proyectado la ira en ellas, que no se la merecen, pero me he convertido en una bola de estrés andante. Porque en cualquier momento voy a ver a… 

			«Nadie lo sabe mejor que nuestro invitado de hoy. Nos acompaña gracias a un acuerdo educativo al que hemos llegado con el Departamento de Reformatorios de California. Nos hablará con franqueza del modo en que sus acciones arruinaron lo que una vez fuera un futuro brillante y prometedor. Por favor, demos la bienvenida a nuestro orador, que actualmente está recluso en el Centro de Detención Juvenil East Crenshaw y es un antiguo alumno del cercano instituto Bayview… Jake Riordan». 

			Bronwyn me estruja el brazo y oigo a Maeve inspirar, pero, aparte de eso, he conseguido intimidarlas lo suficiente para que guarden silencio un rato. Tampoco importa; si hablaran, no oiría ni una palabra, porque la sangre me retumba con fuerza en los oídos. 

			Jake Riordan. 

			Mi ex. El amor de mi vida en otro tiempo, cuando era demasiado ingenua e insegura para entender quién era él en realidad. Sabía que era celoso y, si alguien me hubiera presionado (algo que nadie hizo nunca, excepto mi hermana, Ashton), habría reconocido que me controlaba. Pero, cuando le puse los cuernos, nunca habría imaginado que se vengaría de mí aliándose con Simon para tenderme una encerrona y acusarme de asesinato, ni que luego estaría a punto de matarme cuando intenté sacar todo el asunto a la luz. 

			Bueno, vale. Jake en realidad no pretendía matarme, según su carísima abogada. «Intento de homicidio involuntario», dijo, además del montón de jerga legal que usó para defenderlo y que, al final, evitó que lo juzgaran como a un adulto. 

			En aquel entonces, mucha gente opinó que el juicio había sido una farsa, en especial cuando todo terminó y Jake fue enviado a un centro de detención juvenil, donde permanecerá encerrado hasta los veinticinco. Todo lo que hizo —no solo a mí y a mis amigos, sino a Simon— quedó reducido a siete miserables años y medio entre rejas. Los titulares clamaron: «¡Privilegios descarados!» y se organizaron media docena de campañas en internet para pedirle al juez que le impusiera una sentencia más dura. 

			Pero la memoria no persiste en el tiempo. 

			Jake fue un preso modélico desde que ingresó y, el pasado mes de diciembre, un programa de crónica negra lo presentó bajo una luz que era, como dijo el Bayview Blade, «sorprendentemente compasiva». Jake se mostraba humilde. Tenía remordimientos. Había «asumido el compromiso de ayudar a otros jóvenes para evitar que cometieran los mismos errores que él había cometido». Y entonces, apenas dos semanas después de la boda de mi hermana, a finales de marzo, apareció el miembro del jurado X. 

			O, más bien, apareció la antigua novia de este, una mujer que afirmaba haber recibido cientos de mensajes sobre el juicio de Jake, enviados por uno de los miembros del jurado durante el procedimiento. Por lo visto, el miembro del jurado X la mantuvo al tanto de lo que estaba aconteciendo con información confidencial constante y páginas de noticias que había visitado, aunque en teoría tenía prohibido hacerlo. Cuando las capturas de pantalla aparecieron en BuzzFeed, el miembro del jurado X entró en pánico e intentó borrar su historial de internet, mintió bajo juramento y básicamente le sirvió en bandeja al equipo de abogados de Jake la brecha que andaban buscando para solicitar un nuevo juicio. 

			El nombre real del miembro del jurado X es Marshall Whitfield, algo que internet descubrió a las pocas semanas de que saltara la noticia. Después de que revelaran su nombre, desapareció del mapa y tal vez lo habría compadecido si no le hubiera arrojado una granada a mi vida. 

			Ahora el caso de Jake está en suspenso y, mientras tanto, él ha iniciado lo que Maeve llama en plan sarcástico «la Gira de redención de Jake Riordan». Las visitas a los institutos no siempre se televisan, pero cuando lo hacen… las veo. No puedo evitarlo. 

			—Tiene una pinta horrible —dice Maeve, que fulmina la pantalla con la mirada. 

			No está del todo en lo cierto. Jake parece mayor de dieciocho años, pero no en el mal sentido. Sigue siendo guapo, lleva el pelo castaño rapado muy corto y los ojos de un color azul cielo penetrante destacan contra una tez demasiado pálida. Salta a la vista que se entrena más que nunca, algo que se le nota a pesar del pantalón caqui recto que viste. Se acerca a la tribuna entre cuatro aplausos dispersos con la cabeza agachada y las manos entrelazadas. No va esposado, por descontado. No iban a dejarle dar una charla en un instituto así, aunque los tres agentes de policía, que están sentados en sendas sillas plegables a un lado del escenario, van armados y parecen listos para intervenir si hay problemas. 

			Pero Jake nunca les da ninguno. 

			«He venido para hablaros de la peor época de mi vida», dice con un tono de voz grave y serio. Siempre empieza con estas palabras. Y luego, aferrado al borde de la tribuna y con los ojos fijos en los alumnos que tiene delante, les habla de la peor época de mi vida. 

			Es inteligente. Habla mucho de «presión», «malas influencias» y «coacción». Como si hubiera sido un mirlo blanco, incauto y reacio en manos de Simon, en lugar de un entusiasta conspirador. Según Jake, ni siquiera recuerda habernos atacado a Janae Vargas y a mí en el bosque que hay detrás de su casa; él solo quería, afirmó durante el juicio, que dejáramos de amenazarlo. Que «nosotras» dejáramos de amenazarlo a «él». Pero el argumento no le funcionó en el tribunal de la opinión pública, así que lo evita con tiento cuando da charlas en los institutos. Si alguien me menciona, se embarca disimuladamente en un monólogo para explicar que sus malas decisiones lastimaron a todo el mundo. En particular, a él. 

			El próximo mes de noviembre, habrán pasado dos años desde aquella horrible noche en el bosque. Desde entonces, han sucedido muchas cosas buenas: me mudé a vivir con mi hermana, hice nuevos amigos y me gradué en el instituto. Me tomé un tiempo de descanso para averiguar qué quería hacer con mi vida y he decidido que será algo relacionado con la enseñanza. Me saqué el pasaporte por primera vez el mes pasado para viajar con Maeve a Perú a finales de julio, donde seremos supervisoras en un programa de inmersión en lengua inglesa. Tras eso, empezaré a solicitar plaza en distintas universidades. Mi padre, aunque sigue siendo el paradigma de la parentalidad indiferente, se descolgó ofreciéndose a ayudarme con la matrícula. 

			La cuenta atrás de la libertad de Jake estaba siempre tan lejos que me convencí de que estaría lista cuando llegara el momento. Sería mayor y tendría más experiencia, estaría instalada en una vida tan ajetreada y trascendente que apenas prestaría atención al hecho de que el criminal de mi ex estuviera suelto otra vez. 

			Nunca se me había pasado por la cabeza, hasta hace poco, que el reloj pudiera reiniciarse. 

			—¿Qué opina Eli de todo esto? ¿Piensa que repetirán el juicio de Jake? ¿O que lo dejarán en libertad o…? —pregunta Maeve mientras Jake prosigue con ese monólogo tan bien ensayado. 

			Eli, el marido de mi hermana, dirige una organización de asistencia legal gratuita y es nuestro experto de referencia en todo lo que tiene que ver con temas criminales. Aunque, como él mismo ha señalado una y otra vez a los nueve componentes del Equipo de Bayview en un momento u otro, casi nunca lo escuchamos hasta que es demasiado tarde. 

			—Eli está muy ocupado pensando quién lo va a sustituir durante el permiso de paternidad —le recuerdo. 

			A causa del inesperado embarazo de mi hermana Ashton (sale de cuentas en noviembre), me he mudado de nuevo con mi madre. Aunque nosotras dos nunca nos hemos llevado de maravilla, la emoción por la llegada del bebé nos ayuda a estrechar lazos. Últimamente, ese lazo consiste ante todo en un mote de abuela que no la haga sentir vieja. Ahora mismo va ganando Gigi, porque mi madre se niega a aceptar mi sugerencia de Abue Linda.

			—Eli es capaz de pensar en dos cosas al mismo tiempo —objeta Bronwyn—. Sobre todo si le dices lo preocupada que estás. 

			—No estoy preocupada —replico con los ojos fijos en la pantalla. Sin embargo, mi voz suena amortiguada, porque me estoy mordiendo el nudillo con todas mis fuerzas. 

			Jake ha concluido la charla y está respondiendo a las preguntas de los chavales. Un chico sentado en la primera fila pregunta:

			«¿Cómo es la comida de la cárcel?». 

			«¿En una palabra? Horrible», responde Jake con tanto desparpajo que todo el mundo se ríe. 

			«¿Te dejan ver a tu madre y a tu padre?», grita una chica. 

			La cámara se desplaza hacia ella a trompicones y atisbo a una joven de rizos color cobre detrás de ella. Casi diría que parece…, pero no. Deben de ser imaginaciones. Sin embargo, cuando miro a Maeve, la veo entornar los ojos hacia la tele con un ceño de perplejidad. 

			«No tanto como me gustaría, pero sí —responde Jake—. No me han dado la espalda y su apoyo significa muchísimo para mí. Confío en que algún día lograré que vuelvan a estar orgullosos de mí». 

			—Puaj —suelta Maeve, pero hasta ella parece un poco menos sarcástica. Así de bien funciona la Gira de redención de Jake Riordan. 

			Otro chico levanta la mano y Jake le da la palabra con un movimiento del mentón. El gesto me resulta tan familiar que me estremezco; es el mismo que usaba para saludar a nuestros amigos en los pasillos del instituto Bayview mientras me rodeaba los hombros con un brazo tenso. 

			«Si pudieras retroceder en el tiempo, ¿qué cambiarías?», quiere saber el chico. 

			«Todo», dice Jake al instante. Mira directamente a cámara y yo me encojo como si acabara de entrar en la habitación. 

			Ahí está. 

			Eso era lo que yo estaba esperando, la razón de que siga torturándome con estas emisiones. No quiero verlo, pero tengo que saber que existe. Ese destello en los ojos de Jake. El mismo que no puede ocultar durante una sesión completa de preguntas y respuestas. El que refleja toda la rabia que finge no sentir ya. El mismo que dice: «No lo lamento». 

			El mismo que dice: «¿Que qué cambiaría?». 

			«No me pillarían».

		

	


	
		
			CAPÍTULO DOS 

			PHOEBE

			LUNES, 22 DE JUNIO

			 

			Me encorvo todavía más en el asiento y lamento no haber pensado en ponerme una sudadera con capucha, aunque fuera hay veintisiete grados y el auditorio del instituto Eastland no tiene aire acondicionado. Sabía que habría cámaras, pero los chicos que se sientan en las últimas filas, donde estoy, no suelen formular preguntas. 

			Sé que Addy ve estas retransmisiones. ¿Qué le voy a decir si me ve? ¿Cómo le explico… esto?

			«Niégalo, niégalo, niégalo, Phoebe. Eso se te da bien». 

			—¿Alguna pregunta más? —El hombre que ha presentado a Jake Riordan avanza desde la primera fila y se planta a su lado—. Tenemos tiempo para una más. 

			«¿De verdad lo lamentas?».

			«¿Serías capaz de volver a hacerle daño a alguien?». 

			«¿Qué te impulsó a hacerlo?». 

			Esas son las preguntas cuyas respuestas necesito. No me atrevo a formularlas, pero ansío que alguien las haga. 

			En vez de eso, una chica grita:

			—¿Van a repetir el juicio?

			Jake agacha la cabeza. 

			—Intento no pensar en eso —contesta—. No depende de mí. Solo quiero vivir lo mejor que pueda, día a día. 

			Escudriño la parte de su cara que alcanzo a ver y pienso: «Por favor, que sea verdad». 

			Igual que la mitad de mis compañeras de clase, una vez estuve colada por Jake Riordan. Él estudiaba el penúltimo curso cuando yo estaba un curso por debajo, pero Addy y él ya eran la pareja perfecta del instituto. Los veía desfilar por los pasillos en aquel entonces, maravillada ante lo mayores y glamurosos que parecían. Me avergüenza reconocer que, cuando rompieron tras la muerte de Simon Kelleher, lo primero que pensé fue: «Puede que ahora tenga una posibilidad con él». No tenía ni idea de que Addy hubiera sido tan infeliz ni de que Jake fuera capaz de cosas tan horribles. Se le daba de maravilla ocultar su lado oscuro. A mucha gente le resulta fácil. 

			Sé que Addy está muy estresada y me gustaría poder hablarlo con ella, pero de verdad, no ofrecerle frases de consuelo vacías. Pero no puedo. Me privé de esa posibilidad en abril y ahora la única persona con la que puedo compartir confidencias es mi hermana mayor, Emma. Sin embargo, se mudó a Carolina del Norte para vivir con una de nuestras tías tan pronto como se graduó hace dos semanas e incluso podría estar en la luna, teniendo en cuenta lo mucho que le cuesta responder a mis mensajes. 

			«Lo que está hecho no se puede deshacer —me dijo antes de marcharse—. Teníamos nuestras razones». 

			 

			 

			—Siento llegar tan tarde. ¡Muchísimas gracias!

			Pronuncio esas palabras sin aliento y de un tirón cuando cruzo a la carrera el Café Contigo para acercarme a Evie, una de las camareras, que está marcando en la caja registradora un pedido para llevar. Le pedí que me sustituyera unos minutos, consciente de que no llegaría del Eastland a tiempo, pero no me imaginaba que habría tanto tráfico. Llego más de una hora tarde e Evie, que lleva trabajando desde que abrió la cafetería a las diez de la mañana, tiene todo el derecho del mundo a estar enfadada. 

			Sin embargo, me dirige una sonrisa alegre. Ojalá Evie pudiera envasar esa actitud tan positiva que tiene y venderla, porque no dudaría en comprarla. 

			—Tranqui, Phoebe —responde a la vez que le tiende una bolsa de papel muy abultada a uno de los clientes habituales—. Ya te dije que no tuvieras prisa. 

			—Había muchísima gente en la sala de espera del médico —murmuro a la vez que echo mano de un delantal, de los que hay debajo del mostrador, y me lo ato a la cintura. Luego busco un coletero que llevo en el bolsillo y me recojo el cabello en una coleta descuidada. Algunos mechones se quedan fuera, pero da igual. La clave ahora mismo es la rapidez—. Vale, estoy lista. Ya te puedes marchar. 

			—Relájate, Phoebe. Tómate un refresco o algo. Y mírate el pelo en el espejo antes de ponerte a servir mesas así —me sugiere Evie con una sonrisa, a la vez que se roza el extremo de su trenza teñida de rubio. 

			—¿Qué pasa? —pregunto cuando Luis Santos, el novio de Maeve, sale de la cocina, se para en seco y estalla en carcajadas. 

			—Bonito cuerno —dice. 

			—Ay, madre —musito cuando veo mi reflejo en el espejo que cubre la pared del fondo. Parezco un unicornio chiflado. Me despojo del coletero y hago una mueca cuando arranco unos cuantos pelos, luego me desplomo en una silla junto a la caja registradora—. Soy un desastre. ¿Se ha enfadado tu madre al ver que llegaba tarde otra vez?

			—Mi madre no está. Pa, sí —dice Luis, y yo suspiro de alivio. Quiero mucho a sus padres, aunque el señor Santos es de lejos el jefe más tolerante—. De todas formas, tampoco hay tanto trabajo. Fuera se está demasiado bien. Y hablando de eso… —Su sonrisa se ensancha cuando suena la campanilla de la cafetería y entra Maeve, que nos saluda con las manos mientras cruza el local—. Eso significa que mi turno ha terminado. Maeve y yo tenemos grandes planes. Eh, preciosa. 

			—Hola —dice Maeve con menos entusiasmo del habitual, aunque reacciona al beso de Luis. 

			Desvío la mirada. Ojalá los celos no me apuñalaran cada vez que veo a una parejita feliz. «Tú has elegido no formar parte de una», me recuerdo, pero eso no me ayuda. Sobre todo porque no tengo la sensación de que sea decisión mía. 

			—Has venido en bici, ¿no? —pregunta Luis ilusionado. 

			—Es una manera de decirlo —responde Maeve a la vez que arrastra la punta de la zapatilla contra las baldosas del suelo. Luis enarca las cejas y ella continúa—: Más bien he venido andando. —Él suspira y Maeve añade—: Lo siento, pero no entiendo por qué tengo que aprender a ir en bici si tú puedes llevarnos a los dos. 

			—No puedes ir sentada en mi manillar toda la vida. 

			—¿Por qué no? —replica Maeve—. Tampoco es que vaya a crecer más. 

			—¿Vais al carril bici otra vez? —pregunta Evie ocultando una sonrisa. 

			Luis le compró a Maeve una bicicleta hace un par de semanas, pues estaba decidido a reparar el hecho de que ella no hubiera aprendido a montar de niña entre un tratamiento contra el cáncer y el siguiente, pero le está costando más de lo que él esperaba. Más que montar en bici, Maeve la empuja con los pies. O camina directamente arrastrando la bici a su lado con aire de resentimiento. 

			—Será genial —insiste Luis con un talante que parece de un optimismo inapropiado. 

			Maeve pone los ojos en blanco y se vuelve a mirarme sin soltar la cintura de su novio. 

			—Phoebe, ha sido muy raro. Estaba viendo la charla de Jake hace un rato… 

			La sonrisa de Luis desaparece. 

			—Que le den a ese tío —gruñe. Hay pocas cosas capaces de alterar el buen rollo de Luis, pero su examigo es una de ellas. 

			—Ya. —Maeve le aprieta el brazo con cariño antes de volverse hacia mí—. He visto a una chica entre el público que tenía tu mismo pelo y… —Me da un vuelco el corazón cuando su mirada desciende hacia mi centelleante camiseta de tirantes, que no fue diseñada precisamente para pasar desapercibida— la misma camiseta. 

			—Ah, ¿sí? Qué curioso —le digo mientras finjo estar ocupada haciéndome una cola de caballo menos ridícula—. Pensaba verla, pero me he entretenido en el médico. ¿Cómo lo lleva Addy? 

			Aunque me repatea mentirle a Maeve, sería aún peor que descubriera el motivo de mi mentira. 

			—Igual —contesta Maeve. Parece a punto de decir algo más, pero se interrumpe en el instante en que la campanilla de la puerta vuelve a sonar y una figura conocida entra en el café. 

			—¡Owen! ¿Qué pasa, colega? —pregunta Luis cuando mi hermano, que ya no es tan pequeño, se acerca al mostrador—. Por Dios, ¿has crecido otro palmo?

			—No —murmura Owen, porque últimamente se ha vuelto así de huraño. 

			—Tu pedido está en el mostrador —le indica Evie. No necesita añadir «Corre a cuenta de la casa», porque el señor Santos nunca deja que mi hermano pague. 

			—Gracias —responde él en el mismo tono apático y echa mano de su pedido sin ni siquiera volverse a mirarme. 

			Maeve busca mis ojos con una sonrisa compungida, como diciendo: «Tiene trece años, ¿qué quieres?». Me obligo a devolverle la sonrisa, aunque se me revuelven las tripas cuando Owen cruza la puerta cabizbajo y deja que se cierre de un portazo. 

			—Ha sido un placer charlar contigo, Owen —le grita Luis, y Maeve le atiza un suave puñetazo. 

			Hace casi tres meses, cuando Owen todavía tenía doce años, Emma y yo descubrimos que había suplantado a mi hermana —quien antes se había hecho pasar por mí— para chatear con un chico que había enredado a Emma en un plan de intercambio de venganzas. El chico en cuestión, Jared Jackson, prometió que se encargaría de que mi exnovio, Brandon Weber, pagara por haber provocado el accidente con una carretilla elevadora que acabó con la vida de nuestro padre hace tres años. A cambio, Emma tenía que ayudar a Jared a vengarse del cuñado de Addy, Eli, que había contribuido a enviar al hermano de Jared a la cárcel por ser un policía corrupto. A Emma le entró miedo y se rajó, pero entonces Owen entró en escena y mantuvo vivo el pacto. 

			Brandon murió en lo que todo el mundo consideró un accidente, como parte del juego de Verdad o Atrevimiento que Jared había organizado. Cuando Owen cortó de súbito la comunicación, Jared decidió vengarse por su cuenta y puso una bomba en la cena de ensayo que precedió a la boda de Eli. Si Knox y Maeve no lo hubieran detenido, todas las personas que estaban en aquel restaurante podrían haber muerto. Sin embargo, arrestaron a Jared y, como él pensaba que yo era su cómplice, me delató. Emma, que había acabado en el hospital después de pasarse semanas bebiendo compulsivamente por el sentimiento de culpa, confesó que había sido ella. Pero no comprendimos que Owen estaba implicado hasta que leímos las transcripciones de sus conversaciones con Jared y vimos una palabra que Owen había deletreado mal mientras practicaba para un concurso de ortografía: «adolecentes» en lugar de «adolescentes». 

			En ese momento (sentadas a la mesa de la cocina con nuestra madre y el abogado de Emma), mi hermana y yo acordamos de manera tácita guardar el secreto. Yo no concebía otra posibilidad, porque los mensajes que Owen le había enviado a Jared tras la muerte de Brandon dejaban claro que mi hermano no sabía lo que hacía. Mi dulce e inocente hermanito, que todavía sufría el duelo por mi padre, nunca había pretendido que nadie le hiciera daño a Brandon. 

			Sin embargo, las dudas empezaron a atormentarme casi de inmediato. Yo sabía que no se lo podía decir a nadie —en particular, ni a Maeve ni a Knox, que se había jugado la vida por detener a Jared— y el secreto me hizo sentir horriblemente aislada después de que Emma se mudara. Owen cumplió trece años hace unos días. Tengo la sensación de que se ha vuelto alto y taciturno de la noche a la mañana y no puedo dejar de pensar que tiene la misma edad que Brandon cuando mató a nuestro padre por accidente. Y que, si Brandon hubiera asumido la responsabilidad por lo que hizo, es posible que siguiera vivo. 

			Así que ahora les miento a mis amigos, medio espío a Jake Riordan y redacto mensajes de madrugada para mi hermana que me da miedo enviar:

			«¿Y si Owen se convierte en otro Brandon?».

			«¿O en otro Jake?».

			«¿Crees que hicimos mal?».

			«¿Piensas que deberíamos contárselo a alguien?».

			 

			 

			Para cuando la jornada llega a su fin y después de ayudar al señor Santos a cerrar, sé que debería regresar a casa. Son casi las once en punto, estoy agotada y mañana me toca hacer el primer turno. Sin embargo, al llegar al cruce de la carretera que conduce a mi domicilio, tomo la dirección contraria. 

			No puedo evitarlo. Conscientemente o no, llevo todo el día esperando esto. 

			Cuando llego a una casa que conozco bien, aparco en el camino de entrada, pero evito la puerta principal y me encamino hacia la trasera. Me encaramo a un árbol, sigo trepando hasta que quedo en paralelo a una cornisa del tejado y cruzo con sumo cuidado. Hay una ventana delante de mí y empujo la guillotina, que se desplaza con facilidad. Me abro paso al otro lado mientras pienso, como siempre, que ojalá el espacio fuera un poco más amplio para poder efectuar la maniobra con más elegancia. Aterrizo en el suelo de tarima, me sacudo el polvo de las manos y cierro la ventana antes de volverme hacia la habitación. 

			—Sabes que podrías llamar al timbre, ¿no? —dice Knox. 

			Está tumbado en la cama, incorporado sobre media docena de almohadones con el portátil abierto ante sí, tan soñoliento que estoy segura de que estaba dormitando antes de que yo entrara. Se me acelera el pulso, aunque parte de la tensión del día me abandona despacio, y me aferro al borde de la cómoda para no perder el equilibrio mientras me quito las zapatillas. 

			—No quiero despertar a tus padres —aclaro—. Además, cuando salto por la ventana, me siento como si estuviera en una peli de adolescentes y así ya voy entrando en ambiente. —Me acerco a su cama, aparto el edredón azul marino y me deslizo a su lado para acurrucarme contra la camiseta blanca que siempre se pone para dormir como si fuera mi mantita favorita—. ¿Qué nos toca hoy?

			Knox teclea un poco antes de volver el portátil hacia mí. 

			—Alguien como tú —dice. No hemos parado de ver en orden todos los clásicos adolescentes desde que terminaron las clases y por fin hemos llegado a la década de 1990—. Me parece que es esa en que la prota se quita las gafas y se convierte en la reina del baile.

			—Seguramente también se suelta el pelo —añado a la vez que apoyo la cabeza en su hombro para aspirar el aroma del jabón cítrico que usa. 

			—La vida era tan sencilla el siglo pasado… —comenta Knox. Espero a que le dé al botón de reproducir, pero él repiquetea con los dedos en el borde del portátil durante tanto rato que levanto la cabeza para dirigirle una mirada inquisitiva—. A ver —dice, todavía con los ojos en la pantalla congelada—, me alegro de que hayas venido, porque… O sea, siempre me alegro de verte, obvio, y tampoco es que no te esperase ni nada… 

			—Knox —lo interrumpo al tiempo que jugueteo con el borde de su edredón—. Estás parloteando. 

			Eso nunca es buena señal. 

			—Ya. Lo siento. —Sus dedos siguen tamborileando mientras yo miro su perfil y me pregunto cómo es posible que hubiera una época en que no lo encontraba atractivo. ¿Acaso no veía esos pómulos?—. Es que… quería decirte que he estado pensando que deberíamos dejar de hacer esto. 

			—¿Hacer qué? —Despego la cabeza de su hombro, mosqueada—. ¿Ver películas?

			—No, eso no. Deberíamos seguir viendo pelis, fijo. Me refiero más bien a… —Señala los pocos centímetros que nos separan, ahora que me he incorporado—. Esto. —Lo miro con atención y él traga saliva—. Tú. En mi cama. Es… demasiado. 

			—¿Demasiado qué? —le pregunto. Me tapo con su edredón como si fuera un escudo—. ¡No estoy haciendo nada!

			—Sí. Ese es el problema. —Knox se frota la nuca—. Mira, Phoebe, respeto a tope que no quieras nada más que una amistad. Me parece bien, te lo juro. Nunca he esperado otra cosa. 

			Se me encoge el corazón por la verdad pura y simple que transmiten esas palabras. Knox y yo nos besamos una vez, la noche que Ashton y Eli se casaron, y yo pensé —soñé— que sería el principio de algo importante entre los dos. Pero entonces pasó lo de Owen. No podía contárselo a Knox y no podía liarme con él si le iba a mentir sobre algo tan importante. Así que cuando me pidió salir, le dije que sería mejor seguir siendo solo amigos. Aunque me sentí aliviada en parte por la rapidez y la facilidad con que se tragó mi mentira, en realidad detesto con toda mi alma esta situación. 

			—Pero que te tomes tantas confianzas… Mira, no es que esté superpillado por ti ni nada —prosigue Knox, lo que me sienta como otra puñalada en el corazón—. Pero me cuesta seguir siendo solo amigos, eso es todo. 

			«Pues que no sea así». Las palabras acuden a mi boca y quiero cubrir sus labios con los míos mientras lo digo, empujar el portátil a un lado para poder arrancarle esa camiseta blanca de una vez por todas. Pero no puedo. Y ya sé que tiene razón y que mi única fuente de consuelo no podía durar. No ha sido una actitud justa por mi parte y Knox ha demostrado una fortaleza sobrehumana al aguantarlo tanto tiempo. 

			—Ya veo —le digo en tono aturdido a la vez que desplazo los pies al suelo—. No hay problema. 

			—Pero podemos ver la peli de todos modos —propone Knox—. Solo que, ya sabes, abajo. Puedo preparar palomitas si quieres. 

			Mierda. Nada me apetece menos que arrastrarme al salón de Knox para sentarme en la otra punta del sofá con un cuenco de palomitas entre los dos. A ver una peli que no podría importarme menos, ya que solo he venido para estar cerca de él. Pero sería una borde si rechazara su oferta después de ese arranque de sinceridad, así que sonrío y digo:

			—Suena genial. 

			Al fin y al cabo, ¿qué importa una mentira más?
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			NATE

			MIÉRCOLES, 24 DE JUNIO

			 

			La valla digital que hay a la entrada de Claredon Street exhibe el mismo anuncio desde que tengo memoria, es una bebida energética que baila. El hecho de que haya cambiado capta mi atención mientras espero montado en mi moto a que cambie el semáforo. 

			ES HORA DE CAMBIAR DE JUEGO, BAYVIEW.

			Únicamente esas palabras, rojas contra un fondo blanco. Desaparecen de la pantalla y aguardo, medio intrigado a mi pesar, a ver qué se lee a continuación. El mismo texto aparece de nuevo: ES HORA DE CAMBIAR DE JUEGO, BAYVIEW. Pues vaya mierda de suspense. Y ya podrían informar a la gente del producto que anuncian. Un trabajo de sobresaliente, publicitarios. 

			El semáforo cambia y yo dejo el anuncio atrás cuando acelero por la ruta que lleva al Club de Campo de Bayview. Para mucha gente el verano aquí implica playas, barbacoas y competir unos con otros en las redes sociales con fotos en abierto de las vacaciones. Para mí, significa un segundo empleo. Trabajar en la construcción de día, servir copas a la peña que vive en los casoplones de Bayview de noche y luego tratar de dormir unas horas en una casa compartida con otras cinco personas que no tienen nada que hacer salvo celebrar fiestas e intentar arrastrarme a ellas. 

			Es un sueño hecho realidad. 

			Entro en el aparcamiento y dejo la moto entre dos líneas blancas recién pintadas. Luego saco el móvil para mirar la hora. Hay un mensaje esperándome, una foto de Bronwyn y Stan, mi dragón barbudo, sentados juntos en una enorme roca del jardín de mi novia. Ahora que ha regresado de Yale para pasar aquí el verano, ha decidido que Stan necesita «más ejercicio y estimulación mental», como dice ella. Así que de vez en cuando, cuando termina las prácticas, lo recoge, se lo lleva a su casa y pasa un rato con él en el jardín. Por lo que yo he visto, Stan no se mueve más de lo habitual en esas excursiones, pero diría que le gusta tener una nueva roca en la que descansar. 

			Sonrío, ya estoy de mejor humor. Mi chica va a pasar dos meses en la ciudad, de modo que, sí, supongo que estoy viviendo un sueño hecho realidad. Bronwyn tiene pensado especializarse en derecho y podría haber hecho las prácticas de verano en New Haven o en Nueva York, pero ha escogido San Diego. Es un empleo fantástico en una de esas empresas emergentes que dirige una mujer y de la que algún día le gustaría ser asesora general. De modo que ni siquiera ha tenido que sufrir el estrés de renunciar a grandes oportunidades por estar cerca de mí. 

			«No dejes que un pájaro se lo lleve», le escribo. 

			«JAMÁS», responde Bronwyn con un emoticono horrorizado. 

			Pues claro que no. No hay nadie en el mundo que sea más de fiar que Bronwyn Rojas. Soy muy consciente de la suerte que tengo de estar con ella y por eso hago todo esto: los trabajos, los estudios y la casa cutre compartida con demasiada gente para no pulirme todo lo que gano en el alquiler. Un día de esos seré la persona que Bronwyn se merece y no el tío al que tuvo que sacar de la cárcel mientras estábamos en el instituto. 

			Mientras tanto, tengo copas que servir. 

			Apago la moto, me guardo las llaves y me encamino a las gigantescas columnas que flanquean la entrada del club de campo. A un lado del aparcamiento hay un tablón de anuncios repleto de carteles de gente que se ofrece para servicios de paisajismo, clases particulares, ayuda doméstica, pasear al perro…; todas esas cosas que los ricos no pueden hacer en persona porque están demasiado ocupados pasando el rato en los clubes de campo. Mis ojos se posan en uno que no había visto antes, está impreso en un papel que es mucho más lujoso de lo que es habitual en el tablón. Es blanco, satinado, con unas pocas palabras escritas en una tipografía grande y roja:

			ES HORA DE CAMBIAR DE JUEGO, BAYVIEW.

			Reduzco el paso y frunzo el ceño antes de arrancar el cartel para mirar el reverso. No hay nada en el otro lado. Salta a la vista que se trata de la versión reducida del anuncio que acabo de ver en la valla publicitaria de camino hacia aquí y todavía no entiendo de qué va. A menos que… 

			Será el anuncio de alguna empresa que trata de crear intriga. Pero se me ocurre, ahora que tengo las palabras en la mano, que quizá algún gilipollas se propone recordarle a Bayview el juego de Verdad o Atrevimiento que acabó con la vida de Brandon Weber. Este tipo de cosas sucedían a menudo antes de que muriera Simon; en el insti no paraban de aparecer imitaciones del blog de cotilleos que había creado Simon, Malas Lenguas. Sin embargo, las hacían alumnos del instituto, no alguien con tanto dinero como para alquilar una valla publicitaria. Por otro lado, ahora que lo pienso, seguro que en el instituto Bayview hay un montón de chavales con pasta suficiente para hacerlo. 

			—¿Buscando clases particulares? —pregunta una voz a mi espalda. 

			Cuando me doy la vuelta, veo a Vanessa Merriman enfundada en un delicado vestido blanco, casi transparente, sobre un biquini de rayas. Vanessa y yo nos graduamos al mismo tiempo y Addy y ella fueron amigas hasta que se puso de parte de Jake cuando rompieron. No sé por qué, pero, aun después de que encerraran a Jake, Vanessa nunca consideró necesario disculparse con Addy por nada. Supongo que ha venido a pasar las vacaciones desde la universidad en la que se ha matriculado, sea cual sea, una información que no tengo porque Vanessa Merriman me importa una mierda. 

			Se apoya provocadora contra el borde del tablón de anuncios y añade: 

			—A lo mejor yo puedo ayudarte. Destaco en un montón de materias. Anatomía humana, por ejemplo. —Me limito a mirarla fijamente hasta que se ríe y dice—: ¡Venga, tío! Ríete, era broma. —Levanta la mano como si estuviera a punto de propinarme una palmada en el brazo, pero se detiene antes de establecer contacto—. Espera. Pensaba que casi habías volado por los aires hace unos meses. ¿Cómo es que todavía conservas todas las extremidades? 

			—La prensa exageró —respondo. 

			Vanessa alarga el cuello y agranda los ojos al verme el brazo izquierdo. Me llevé la peor parte del artefacto explosivo que Jared Jackson colocó en marzo, porque estaba paseando con Bronwyn por el jardín botánico que había en la parte trasera del restaurante donde Ashton y Eli celebraron la cena de ensayo. Knox, que no tenía ni idea de que estábamos allí, tiró a pocos pasos de nosotros la mochila que había visto dejar a Jared debajo de la terraza del restaurante. Tuvimos que correr para no morir allí mismo y no conseguí alejarme lo suficiente antes de que la bomba estallase. Me lancé encima de Bronwyn para protegerla y acabé con el brazo lleno de metralla. Las heridas ya se han curado, pero las cicatrices nunca desaparecerán del todo. 

			—Ay —dice Vanessa. Acto seguido, me da unas palmaditas en la mejilla y añade—: Bueno, podría haber sido peor, ¿no? Al menos nada impactó contra esa cara tan bonita. 

			Parece ser que las prioridades de Vanessa no han cambiado desde el instituto. Alarga la mano hacia el cartel que todavía sujeto, pero lo tiro a la basura antes de que pueda alcanzarlo. 

			—¿Qué era eso? —pegunta a la vez que se desliza la melena por detrás del hombro. La cabellera de Vanessa parece cara: es más oscura por la parte de arriba y más clara por las puntas y tiene reflejos de muchos tonos distintos. Addy sabría cómo se llama esa técnica de coloración—. ¿Por qué lo has tirado?

			—Porque es raro —replico a la vez que reanudo la marcha hacia la entrada. 

			Vanessa echa a andar a mi lado ajustando su paso al mío. 

			—¿Raro en qué sentido?

			No me apetece intercambiar teorías sobre vallas misteriosas con Vanessa Merriman. 

			—¿No tienes una piscina en la que chapotear? —le pregunto. 

			—Antes necesito beber algo —responde Vanessa, ajustándose las asas del bolso tipo capazo al hombro. 

			Luego empieza a contarme el viaje a Ibiza del que acaba de regresar y mantiene viva esa conversación unilateral durante todo el camino desde el aparcamiento hasta la entrada principal y luego por el pasillo, hasta que llegamos al restaurante en el que trabajo. Se sienta en un taburete de la barra en forma de U, se quita las enormes gafas de sol y dice:

			—Tomaré un gin-tonic. 

			—Buen intento. —Me deslizo detrás de la barra y saludo con la mano a Gavin, uno de los camareros, que está sirviendo a una pareja mayor al otro lado de la barra—. Pero no importa lo que diga tu documentación cuando has ido al instituto con el ayudante del camarero. 

			—Jo, venga, Nate. —Vanessa hace un mohín—. A todo el mundo le da igual. Tampoco es que vaya a conducir. 

			—Y entonces ¿qué hacías en el aparcamiento?

			—Vale, tampoco es que vaya a conducir un trayecto muy largo. 

			—Mira. —Lleno un vaso con hielo, gaseosa y lima—. Usa la imaginación. 

			Vanessa suspira y se bebe un trago largo y resentido. 

			—¿Sabes qué? Eres mucho menos divertido que antes. 

			—Me lo tomaré como un cumplido. 

			Hace una mueca. 

			—Pues no deberías. 

			—Nate, colega. —Gavin se acerca y me propina una palmada en el hombro. Su tez pálida sigue quemada por el sol después del fin de semana y el cabello castaño claro se le ha oscurecido por la zona de la frente a causa del sudor. Hay demasiado aire libre en torno a la barra como para que el aire acondicionado cambie demasiado las cosas—. Stephanie acaba de llamar desde el coche. Está a punto de llegar, pero ya llego tarde para reunirme con alguien y tengo que marcharme. ¿Podrías… ya sabes?

			«Ya sabes» es su manera en clave de pedirme que lo sustituya. En teoría, no puedo servir bebidas alcohólicas, porque aún no tengo veintiún años, pero la dirección del club de campo no le presta demasiada atención al bar. La mitad del tiempo trabajo de segundo camarero, de todos modos. 

			Esperaba poder comer algo antes de empezar a trabajar, porque he venido directamente de mi empleo diurno en Construcciones Myers. No tenía tiempo entre un trabajo y el otro como para que me valiera la pena pasar por casa. Además, el ambiente allí es peor que nunca gracias a un nuevo compañero. El único tío que me caía más o menos bien se marchó hace dos semanas y ¿a que no sabéis quién ha venido? Reggie Crawley, el exalumno de Bayview High famoso porque Simon reveló que había una cámara oculta en su dormitorio. En el caso de Reggie, en realidad Simon hizo lo que siempre afirmaba hacer: «Desenmascarar a los cabrones». Y no se puede decir que Reggie haya mejorado con la edad. Cuando el Bayview Blade entrevistó a la gente para preguntar por un programa de crónica negra que dejaba a Jake como un tío decente, Reggie le ofreció al público esta pequeña joya: «Conmigo siempre fue un tío guay». 

			No obstante, nada de eso es problema de Gavin y él es siempre tan generoso con el reparto de las propinas que no puedo pedirle que se quede hasta que llegue Stephanie. 

			—Claro —le digo. 

			—Gracias, te debo una —responde mientras abandona la barra. 

			Vanessa se anima al intuir un nuevo objetivo. 

			—Hola, me parece que no nos conocemos. Soy Vanessa Merriman —se presenta a la vez que extiende un brazo cubierto de pulseras. 

			Gavin le estrecha la mano. 

			—Encantado de conocerte, Vanessa Merriman —dice, repitiendo su nombre como si lo estuviera memorizando. Seguramente es así. Gavin estudia en la universidad y no se crio por aquí, pero conoce a más gente en Bayview que yo. «Trucos de camarero —dice—. Aumenta las propinas». 

			—No le sirvas —le advierto mientras extraigo copas limpias de debajo de la barra y las cuelgo en los anaqueles que tengo detrás—. Tiene diecinueve años. 

			—Vale, eso ha sido una grosería —se queja Vanessa. 

			Gavin sonríe y se despoja de la corbata que siempre lleva puesta en el trabajo, aunque no nos obligan a ello. 

			—Lo siento, Vanessa. Que te diviertas con el mogollón de la hora feliz, Nate. 

			Se marcha y Vanessa exprime la lima en mi dirección, enfurruñada. 

			—No todos somos felices —gruñe. 

			Desvía la mirada por encima de mi hombro y su cara adopta una nueva expresión que parece casi… ¿ilusionada? Me choca en Vanessa, así que sigo la trayectoria de su mirada y veo a una mujer de mediana edad, esbelta y vestida con elegancia, que se acomoda en un taburete a pocos pasos de distancia. 

			—¡Hola, señora Riordan! —exclama Vanessa—. ¿Cómo está?

			La madre de Jake se vuelve a mirarnos. Cuando empecé a trabajar aquí, me sorprendió descubrir que el señor Riordan y ella seguían viniendo al club de campo. Tampoco es que dedique tiempo a pensar en los Riordan, pero, si lo hiciera, habría dado por supuesto que habían abandonado la ciudad, igual que hicieron los padres de Simon. O, al menos, que habrían tratado de pasar desapercibidos después de que su único hijo acabara en el centro del mayor escándalo que ha vivido Bayview en toda su existencia. Después conocí al señor Riordan y lo entendí, porque el tío es un capullo integral. Todavía se cree el rey de Bayview y le dice a todo aquel que quiera escucharlo —y a todo el que no— que se ha cometido una injusticia con Jake. Se comporta como si no tuviera la menor idea de quién soy yo, como si su hijo nunca hubiera tratado de incriminarnos a mis amigos y a mí en la muerte de Simon y, por si fuera poco, da unas propinas de mierda. 

			Sin embargo, la señora Riordan es distinta. Yo no pensaba dirigirle la palabra a menos que me viera obligado, pero ella me sorprendió. La noche que empecé a trabajar aquí, me llevó aparte para disculparse por lo que había hecho Jake. «Se está esforzando mucho en repararlo», me dijo con tono serio. Yo no me lo trago, pero me parece que ella sí. 

			—Ah, hola, Vanessa. Qué maravilla verte por aquí —la saluda la señora Riordan. Sé lo que ha venido a buscar y, como Stephanie aún no ha llegado, le lleno casi hasta el borde una copa del chardonnay más caro que tenemos. La señora Riordan necesita hasta la última gota para soportar al idiota con el que está casada—. Gracias, Nate —me dice apreciando el gesto, y bebe un largo sorbo antes de dejar dos billetes de veinte dólares sobre la mesa—. Esto es para ti. Apunta el vino en nuestra cuenta, por favor. 

			—Gracias —respondo, y me guardo los billetes en el bolsillo. 

			Es rarísimo, supongo, que sea la madre de Jake la que me da las mejores propinas de todo el club, pero así son las cosas. No le guardo rencor a la señora Riordan; incluso charlamos de vez en cuando, siempre sobre temas seguros como el tiempo, los estudios y el trabajo. Sé que antes era una ejecutiva publicitaria de alto nivel y me parece que lo echa de menos. No tengo claro a qué dedica ahora el tiempo y es medio deprimente pensar en ello. 

			Vanessa se cambia de taburete para sentarse junto a la señora Riordan y empiezan a conversar mientras yo saco el teléfono para revisar mis mensajes por última vez. Tengo unos cuantos más de Bronwyn y el recientemente rebautizado chat del Equipo de Bayview va viento en popa. Desde que la Asociación Deportiva Universitaria levantó la prohibición que les impedía a los deportistas universitarios explotar su nombre e imagen, a Cooper le han llovido ofertas de promoción de productos. Al final accedió a firmar un contrato y su primer anuncio de televisión —de la cadena de gimnasios en la que entrena— se emitirá el próximo mes. Como es natural, Addy pensó que la ocasión merecía una fiesta. 

			«Fiesta en Café Contigo para la primera emisión —escribe Luis—. Me muero por ver el debut televisivo de nuestro ídolo. Aunque deberías haber aceptado la oferta de los móviles. Era mucha más pasta». 

			«No podía —responde Cooper—. Las llamadas se caían». 

			Así es Cooper Clay, para vuestra información: alguien que insiste en probar un producto antes de permitir que asocien su nombre al mismo y que luego rehúsa educadamente un pastón cuando resulta ser un ascazo.

			También tengo un mensaje de mi padre: «No encuentro mis llaves —dice—. ¿Por casualidad las viste la última vez que estuviste aquí?». 

			«No —respondo, reprimiendo un suspiro. El caso es que mi padre lo intenta. Lleva sobrio casi cuatro meses e incluso tiene un empleo, hace labores de mantenimiento en Bayview High. No apostaría con nadie a que le vaya a durar, pero tampoco quiero desmoralizar al hombre. Me ablando y añado—: Mira en la mesa auxiliar que está al lado de la tele». Nueve veces de cada diez las deja ahí, pero parece incapaz de recordarlo incluso cuando no bebe. 

			Suena el teléfono de la señora Riordan y ella levanta un dedo para interrumpir el monólogo de Vanessa sobre Ibiza. 

			—Perdona un momento, por favor, es… ¿Sí? 

			Se da la vuelta y Vanessa me tiende su vaso medio vacío con un tintineo de pulseras. 

			—Más gaseosa, por favor, aguafiestas —me pide. 

			Se lo lleno mientras la señora Riordan ahoga una exclamación de sorpresa. 

			—¿Estás seguro? —pregunta sofocada—. Por favor, no… Sinceramente, no creo que pudiera soportarlo si… ¿de veras? Estás seguro. ¿En serio? —Cuando desvío la mirada hacia ella, está al borde de las lágrimas—. Santo Dios. Tenía esperanzas y había rezado por ello, pero nunca pensé… Sí. Sí, claro. Ya sé lo ocupado que estás. Estaremos allí mañana a las nueve en punto, sin falta. Gracias. Gracias, Carl, de todo corazón. 

			Corta la llamada y se lleva las manos a la cara. 

			Nunca he visto a la señora Riordan tan abrumada por la felicidad y el alivio, y noto un retortijón en la tripa. Solo hay una cosa capaz de hacerla tan feliz. Intercambio una mirada con Vanessa, que le tira de la manga. 

			—¿Va todo bien? —le pregunta. 

			—Mejor que bien —se atraganta la señora Riordan—. Jake… Él…

			No puede continuar, así que Vanessa la azuza. 

			—¿Van a repetir el juicio? 

			Aunque yo estaba pensando esas mismas palabras, me sientan de todos modos como una patada. Puedo soportar ver al señor y a la señora Riordan, más o menos, porque nunca me han hecho nada directamente. Pero Jake sí. El tío que me tendió una emboscada y contribuyó a que me enviaran a un centro de detención juvenil —lo más bajo que he caído en mi vida fue cuando renuncié a la esperanza de salir algún día— va a disfrutar de una segunda oportunidad. La oficina del fiscal del distrito estaba deseando encerrarme. Y Jake… Jake Riordan se va de rositas, igual que hace siempre. 

			Algunas cosas nunca cambian. Nunca jamás, joder. 

			Me estiro el cuello de la camiseta como si eso fuera a ayudarme a respirar, pero no sirve de nada. A la porra el mogollón de la hora feliz, tengo que salir de aquí. Y tengo que llamar a Addy, que se va a sentir todavía peor que yo. Esto es una pesadilla hecha realidad y lo mínimo que puedo hacer es darle la noticia antes de que se entere por otra persona. 

			La señora Riordan, que está demasiado aturdida por la emoción como para caer en la cuenta de que su buena noticia es una mierda para todos los demás, rebusca por su bolso un pañuelo de papel antes de responder a la pregunta de Vanessa. 

			—Es más que eso —dice con voz temblorosa, llevándose el pañuelo a los ojos—. Vuelve a casa.
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			El Jeep de Cooper lanza un resuello traqueteante cuando lo aparca en zona azul delante de un edificio de oficinas en San Diego, y él suspira mientras coloca la palanca en la posición de «aparcado». 

			—Me revienta reconocerlo, pero me parece que este cacharro está en las últimas —dice. 

			—No me digas —le suelto con sarcasmo. 

			En el trayecto desde Bayview, casi hemos tenido que hablar a gritos para poder oírnos por encima del escándalo que armaba el motor. 

			—Lo siento. Ayer no iba tan mal, te lo juro. Si no, le habría pedido el coche a Kris —se disculpa Cooper. Me detiene con el brazo cuando alargo la mano hacia la manija—. Espera. Déjame echar antes un vistazo. —Baja del Jeep y lo rodea mientras otea la calle y los edificios cercanos. Por fin, me abre la puerta—. La costa está despejada. 

			—Eres tonto —replico con una sonrisa, aunque estoy de un humor de perros. 

			Cooper va de incógnito de la cabeza a los pies: gafas de sol, una gorra de béisbol tan calada que no solo le cubre el cabello rubio ceniza, sino también la mitad de la cara, y la camiseta del Oktoberfest que le trajo Kris la última vez que viajó a Alemania para visitar a su familia. Aun así, sigue sin parecerse en nada al turista que finge ser de vez en cuando. Ese físico de deportista profesional lo traiciona. 

			Pero no son los fans del béisbol los que preocupan a Cooper. 

			—Llegamos temprano —comenta echando un vistazo al teléfono—. ¿Quieres que antes pillemos un café?

			—No —le digo mientras observo, a través del escaparate, la cafetería que hay en la planta baja del edificio. 

			Hay unas cuantas personas desperdigadas por los bancos, casi todas mirando sus portátiles o sus móviles. Nada fuera de lo normal, pero no me extrañaría que algún periodista rondara por allí dado lo conocido que es el despacho de Eli. Unos cuantos de los de siempre hicieron guardia junto a mi casa un par de días después de que saltara la noticia sobre Jake, pero me he hecho experta en esquivarlos.

			—Vamos a subir ya. 

			—A sus órdenes, señora —asiente Cooper a la vez que entrelaza el brazo con el mío. 

			Me recuesto contra él, aliviada de que me acompañe, aunque al principio me resistí. «Voy a ceñirme a mi rutina habitual», le dije a todo el mundo la semana pasada cuando saltó la noticia de que no solo van a repetir el juicio de Jake, sino que ha salido en libertad condicional bajo fianza. «Los días en que Jake controlaba mi vida pasaron a la historia». Y lo decía en serio, pero igualmente es agradable tener a Cooper conmigo. Sobre todo porque mi «rutina habitual» consiste ahora en recoger los documentos de la orden de alejamiento que ha pedido Eli. 

			«Yo te los llevo esta noche», se ha ofrecido cuando lo he llamado hace un rato. 

			«No, iré a buscarlos. Tengo que hacer unos recados de todos modos», ha sido mi respuesta. Rutina habitual. 

			—Me alegro de que no tengas partido hoy —le digo a Cooper de camino a los ascensores. 

			Está participando en una liga estival de béisbol para jugadores de élite y hace un horario intensivo, aunque no entrena con tanta frecuencia como durante la temporada de la Universidad Cal Fullerton. 

			—Y yo también —dice Cooper mientras rota los hombros—. Ayer me pasé de la raya con las dominadas. Yaya se ha tirado media noche echándome un sermón. 

			Nos cruzamos con una mujer que le lanza una mirada larga e inquisitiva —como si creyera conocerlo, pero no supiera de qué— al mismo tiempo que pasa totalmente de mí. Solo me siento invisible cuando estoy con Cooper y casi me gusta la sensación. 

			—¿Yaya? —le pregunto al tiempo que presiono el botón de subida—. ¡Pero si es tu fan número uno!

			—Sí, pero ya sabes cómo se ha vuelto desde que salió del hospital. Está obsesionada con la salud de las articulaciones —explica Cooper. 

			Hace un par de semanas, la operaron para ponerle una prótesis de rodilla y, aunque se está recuperando bien, sé que Cooper se preocupa por ella. Sin contar a Kris, no hay ninguna persona en el mundo a la que se sienta más unido. 

			Suena la campanilla del ascensor y, cuando la puerta se abre, entramos.

			—¿Crees que podrá venir a la fiesta de tu debut en Café Contigo? —le pregunto.

			—Lo dudo —responde Cooper—. Aunque mejor, porque seguro que salgo fatal en el anuncio. No me puedo creer que me convencieras para organizar una fiesta. —Frunce la nariz cuando el ascensor se detiene y, al abrir las puertas, se cuela un tufo intenso que conozco bien—. Deduzco que la clínica de trasplantes capilares no se ha trasladado, ¿verdad?

			—No —le digo al tiempo que salgo al pasillo. 
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Addy Prentiss
Una de los Cuatro de Bayview originales, Café Contigo
Ashton Prentiss

Hermana de Addy

Bronwyn Rojas

Una de los Cuatro de Bayview originales, hermana de Maeve
Cooper Clay

Uno de los Cuatro de Bayview originales

Eli Kleinfelter

Abogado de Presuncién de Inocencia, cufiado de Addy
Emma Lawton

Hermana de Phoebe, exalumna del instituto Bayview
Jake Riordan

Exnovio de Addy

Keely Soria

Exnovia de Cooper

Knox Myers

Miembro del Equipo de Bayview, Presuncién de Inocencia
Kris Becker

Novio de Cooper

Luis Santos

Novio de Maeve, Café Contigo

Maeve Rojas
Miembro del Equipo de Bayview, hermana de Bronwyn

Nate Macauley

Uno de los Cuatro de Bayview origindles
Phoebe Lawton

Miembro del Equipo de Bayview, Café Contigo
Simon Kelleher

Cranlor dal blog: Mals Isngas

Vanessa Merriman
Exalumna del instituto Bayview
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